El trabajo en la era de la inteligencia artificial

En las economías modernas hay, esencialmente, tres tipos de ocupaciones. Las de los trabajadores manuales que realizan tareas rutinarias, como los operarios de una cadena de montaje de vehículos. Los trabajos que requieren también fuerza y habilidad física pero en un entorno más impredecible y con un componente creativo o emocional. Por ejemplo, las tareas de jardinería y peluquería, o los servicios de contacto personal, como la atención a las personas mayores. Y un tercer grupo, el trabajo de los analistas simbólicos, en afortunada terminología de Robert Reich en The Work of Nations, un buen libro de hace ya bastantes años. Los analistas simbólicos trabajan con palabras, imágenes o modelos matemáticos. En definitiva, con símbolos que expresan conceptos o ideas. Aquí se incluyen profesiones como las de abogado, científico, directivo, periodista o artista, entre otras.

Esta clasificación resulta útil para especular sobre el impacto de la inteligencia artificial en el mundo del trabajo. Hasta ahora, la robotización, y en términos más generales la automatización, ha sustituido a trabajos manuales rutinarios. Se han automatizado cadenas de producción y tenemos robots que cortan césped o limpian la casa, con mayor o menor acierto. Aún no existe un robot que cuide un rosal con cuidado o que corte el pelo de forma fiable y estéticamente razonable.

Con la revolución digital de las últimas décadas, el avance de la automatización ha sido extraordinario también entre los analistas simbólicos. Las mejoras en la capacidad de cómputo, almacenamiento, transmisión y tratamiento de la información han disminuido drásticamente el personal necesario para las tareas repetitivas de procesamiento de información. La imagen clásica del oficinista, lo que hoy llamaríamos el administrativo, ha ido desapareciendo del entorno laboral y han surgido nuevas profesiones vinculadas a las tecnologías de la información. Por ejemplo, gestores de redes sociales o elaboradores de sitios web. El impacto en el mercado laboral de esta “robotización digital” ha sido diverso. Las tareas administrativas han retrocedido, ya sea en retribución o en puestos de trabajo. En las profesiones emergentes la demanda ha sido elevada, y también en muchas ocasiones el salario, en parte porque el sistema educativo ha respondido lentamente a las necesidades de la nueva economía digital. No siempre las ocupaciones generadas por la revolución digital han sido de alto valor añadido, como puede comprobarse en las calles de las grandes ciudades observando el elevado número de ciclistas que reparten productos adquiridos en las plataformas de internet. 

La inteligencia artificial es una nueva ola de transformación digital que promete automatizar aún más labores de los analistas simbólicos. Ya hemos tenido una cata en el mundo de la traducción, puesto que la calidad de las traducciones en internet ha mejorado exponencialmente. Un tipo de innovación similar, los llamados Grandes Modelos de Lenguaje, va ahora más allá y automatiza tareas de investigación, organización, síntesis y presentación sistemática de la información. Y avanza hacia la resolución de problemas. Las consecuencias para muchas profesiones, desde los abogados hasta los periodistas y los profesores universitarios son, potencialmente, profundas. Es un paso de gigante en el cambio tecnológico sesgado a favor de la alta cualificación. Este tipo de progreso tecnológico sustituye a las personas con cualificación baja o media mediante la automatización. En cambio, complementa a las personas de alta cualificación, permitiéndoles aumentar de manera significativa su productividad. La automatización de las tareas de apoyo y preparación de la información perjudica en sueldo y empleo a muchos trabajadores de la información y aumenta la retribución y el poder de las personas que disponen de mayor conocimiento, creatividad o capacidad de decisión en las organizaciones.

[bookmark: _GoBack]Es difícil anticipar cómo van a evolucionar las prestaciones de la inteligencia artificial y no sabemos si será una herramienta suficientemente fiable para ejecutar tareas críticas, en las que los errores son inadmisibles. Tampoco está claro cuál será el entorno regulador y en qué condiciones se ofrecerán estos servicios. Sin embargo, si el diagnóstico de que la inteligencia artificial es un paso más del cambio tecnológico sesgado hacia la alta cualificación es correcto, el pronóstico que me atrevo a hacer es que necesitaremos redoblar los esfuerzos al máximo en la formación de nuestros ciudadanos. Ésta es la única manera de hacer frente con éxito a los retos de esta nueva tecnología.
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